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          El centavo de la suerte




          Ella, Judy Moody, tenía un centavo. Y no




          era un centavo cualquiera. No era un




          centavo con la efigie de nuestro Abraham




          Lincoln de toda la vida como los demás.




            Era un centavo de la suerte. ¡De verdad!




          Judy y su familia llevaron a la abuela




          Lu a desayunar a la cafetería Dos pollos




          en una balsa. Stink ordenó —¿qué más?—




          mini hot cakes. Judy dijo:




            —Yo quiero el especial de Dos pollos en una




          balsa. Y un poco de jugo de vaca.




            —¿Jugo de vaca? —preguntó Stink, en-




          derezándose.




            —O sea, leche.
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            —Jugo de vaca con chocolate para mí,




          por favor —dijo Stink.




            —Como venía diciendo —prosiguió




          Judy—, la abuela Lu me llevó a patinar al




          Monte Trashmore, que se llama así por-




          que era un vertedero de basura.




            —Y pasamos patinando junto a una




          de esas máquinas tragamonedas —dijo




          la abuela Lu.




            —Y la abuela Lu me dio un centavo




          viejísimo que tenía, de los años 70…




            —Viejííííííísimo —dijo la abuela Lu,




          con una sonrisa.




            —Y lo pusimos en la máquina y ¡mi-




          ren! —Judy sacó un centavo con




          un trébol de cuatro hojas dentro




          de una herradura, que decía: MI
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          CENTAVO DE LA SUERTE. MONTE TRASHMORE,




          VIRGINIA.




            —Eso no es un centavo de la suerte




          —dijo Stink—. Es un centavo aplastado.




          Es raro. Parece que le pasó por encima




          una aplanadora.




            —Aun así es un centavo de la suerte,




          Stink —dijo Judy—. Aquí lo dice, ¿ves?




            —¿Cuánto pagaste por eso? —pregun-




          tó Stink.




            —Cincuenta y un centavos —dijo Judy.




            —¡Cincuenta y un centavos! ¿Pagaste




          cincuenta y un centavos por un centavo?




            —Un centavo de la suerte —dijo Judy.




            —Es un centavo especial —dijo ma-




          má—. Un recuerdo.




            —Un souvenir —dijo papá.
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            —Voy a empezar a coleccionarlos —dijo




          Judy, y frotó su moneda—. Será mi nuevo




          pasatiempo.




            —Pensé que tu nuevo pasatiempo era




          coleccionar calcomanías de bananas —di-




          jo Stink—. Y palitos de paleta con chistes.




            —¿Stink? ¿Tienes que saber todo sobre




          mí?




            —Chicos, no empiecen —les advirtió




          papá.




            Mientras esperaban su comida, Judy




          tuvo una idea. Había visto una máquina




          en el vestíbulo principal. Una máquina ge-




          nial, llena de otra cosa que ella coleccio-




          naba: ¡animales de peluche!




            —Abuela Lu, ¿tienes monedas de vein-




          ticinco centavos? —preguntó Judy.
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            La abuela Lu hurgó en el fondo de su




          monedero.




            —Tengo cuatro. ¿Son suficientes?




            —Sí. ¡Gracias, abuela Lu!




            —¿También vas a aplastar monedas de




          veinticinco centavos? —preguntó Stink.




            —No, sólo quiero jugar a la Supergarra




          —dijo Judy, y señaló la vitrina.




            —Olvídalo —dijo Stink—. Es súper im-




          posible. ¡Nadie vence a La Garra!




            —Sí —dijo Judy—. Algunos lo logran.




          De lo contrario, la vitrina estaría llena.




          Además, ¿qué puedo perder?




            —¡Ah! ¡Pues dinero!




            Judy tomó las monedas.




            —Vamos, Stink, antes de que llegue la




          comida.
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            Se alejó de la mesa y fue corriendo al




          vestíbulo.




            —¡Espérame! —dijo Stink.




            —Uno, dos, tres… —dijo Judy—. Tene-




          mos exactamente cuatro monedas.




            —¡Cuesta un dólar por turno! —dijo




          Stink—. O sea, cuatro monedas de veinti-




          cinco centavos.




            —Yo voy primero —dijo Judy.




            —Pero entonces a mí me tocará ir




          nunca —dijo Stink.




            —No si gano. Si gano, tenemos un tur-




          no gratis —dijo Judy.




            —Lo que yo decía. Nunca —dijo Stink.




            —Vamos, Stink —dijo Judy, apretando




          la nariz contra el vidrio—. ¿Cuál agarra-




          mos?
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            —El elefante amarillo —dijo Stink—.




          Tiene una oreja parada. No, espera. ¡El




          mono azul! ¡No, espera! El león verde.




            —¡El rinoceronte púrpura! —dijo Judy.




          ¡Clink-clink-clink-clink! Las cuatro mone-




          das cayeron en la máquina. ¡Rrrr! Comen-




          zó la cuenta de treinta segundos. Judy




          sujetó la palanca. Movió el brazo gigante




          hasta que la garra quedó colgando sobre




          el rinoceronte.




            —¡Apúrate! —dijo Stink—. Sólo te que-




          dan veintitrés segundos.




            Ella, Judy Moody, se dispuso a agarrar.




            Stink se inclinó más.




            —¡Seis segundos! —dijo.




            La garra abierta se cerró sobre el cuer-




          no del rinoceronte.
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            —¡Te tengo! —susurró Judy. Presionó el




          gran botón verde en la palanca para ce-




          rrar la garra.




            —¡No lo sueltes! —gritó Stink.




            Judy contuvo el aliento. Trató de no




          temblar. Trató de no sacudirse. Tranquila,




           tranquila. Con cuidado, con cuidado. Con la




          palanca, posó el rinoceronte sobre el foso


        


      


    


  




  

    

      

        

          [image: pag-bca]

        




        

           y ¡voilà! lo soltó. El rinoceronte resbaló por




          el tobogán hasta la compuerta.




            Judy abrió la compuerta y sacó el rino-




          ceronte púrpura.




            —¡Mío, todo mío! —exclamó, abrazán-




          dolo.




            —Turno gratis —dijo Stink—. Me toca.




            —De ninguna manera, Chinche.




            —Pero dijiste…




            —Stink, ¡gané! ¡Vencí a La Garra! ¡Es-




          toy en una buena racha! ¿De verdad quie-




          res meterte con una suerte así?




            Stink negó con la cabeza.




            Judy metió la mano en el bolsillo y fro-




          tó su centavo de la suerte.




            —¿Listo? —preguntó.




            —Listo, Cocoliso —asintió Stink.
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            Judy sujetó la palanca. Su mano esta-




          ba sudorosa. Respiró hondo.




            —Vaca anaranjada —dijo Stink y se-




          ñaló—. ¡Saca la vaca anaranjada!




            En menos de diecisiete segundos, Judy




          logró agarrar la vaca anaranjada, man-




          tenerla bien sujeta con la garra y enviarla




          por el tobogán hasta la puerta.




            —Ganamos —dijo Stink, estirando la




          mano para tomar la vaca anaranjada—.




          Lo lograste. ¡Venciste dos veces!




            —Turno gratis —dijo la máquina—.




          Turno gratis.




            —¿Vamos por el tercero? —preguntó




          Judy.




            —Sí, sí sí-sí-sí —dijo Stink. Estaba tan




          emocionado que tenía las mejillas rojas.


        


      


    


  




  

    

      

        

          [image: pag-bca]

        




        

            —Está bien, Chinche. Es tu turno. Sien-




          te la presión.




            —¡De ninguna manera! —dijo Stink—.




          Estás en una racha ganadora.




            Judy sacó su centavo de la suerte y lo




          colocó sobre la máquina.




            —Vamos, centavo de la suerte —susu-




          rró. Tomó la palanca una vez más.




            Esta vez, agarró apenas un mono azul




          por la puntita de la colita. Tiró de la pa-




          lanca, despacio, despacio.




            —Vas a soltarlo —dijo Stink.




            ¡La cabeza del mono azul chocó con la




          tenaza del cangrejo rosa!




            —¡Cuidado! —dijo Stink.




            Por fin, Judy soltó el botón, y el mono




          azul cayó por el tobogán de los premios.
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          Unas luces se encendieron y parpadearon.




          “¡Se acabó el juego!”, dijo la máquina.




            Judy y Stink volvieron corriendo a la




          mesa, con el rinoceronte púrpura, la vaca




          anaranjada y el mono azul.




            —Guau —dijo Stink—. ¡Venciste a La




          Garra tres veces seguidas! Es como una es-




          pecie de récord.




            Judy mostró su brillante moneda y son-




          rió.




            —¡Todo es gracias a mi centavo de la




          suerte, por supuesto! —dijo.
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          Buena suerte x 3




          Al día siguiente, tres cosas le pasaron a




          Judy. Tres cosas de buena suerte.




            Judy despertó como lo hacía cualquier




          otro día. Bajó corriendo a desayunar co-




          mo cualquier otro día.




            —Stink, pásame las Lucky Os, por favor.




            Stink le pasó el cereal. Judy lo vertió en




          un tazón. Le añadió leche.




            Entonces sucedió. La Cosa de Buena




          Suerte Número Uno.




            Uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete




          malvaviscos de formas divertidas queda-




          ron flotando en su cereal.
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            —¡Stink! ¡Mira esto! ¿Cuántos malva-




          viscos ves?




            Stink contó.




            —¿Siete?




            —¡Exactamente! Siete es un número de




          la suerte. De hecho, siete es el número




          más afortunado de todos.




            —¿Puedo comer uno?




            Stink acercó su cuchara al tazón de




          Judy. Judy le dio un manotazo.




            —¡No! Tengo que ver si alguno es una




          herradura morada. Dan mucha suerte.




            Judy metió su cuchara y sacó una he-




          rradura morada.




            —¡Es doble! —exclamó—. Dos herra-




          duras moradas pegadas. Las cosas dobles




          también dan suerte.
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            Stink miró su tazón. Miró dentro de la




          caja. Pero no vio más malvaviscos dobles




          de la suerte.




            —Te tocó toda la suerte a ti —dijo Stink.




            Se llevó una cucharada de cereal sin




          suerte a la boca. Se dejó caer en su silla




          y masticó. De pronto, sus ojos dejaron de




          parpadear y todo el cuerpo se le paralizó.




            —¿Qué? ¿Qué pasa? —preguntó Judy.




            —¡Mi sobre de salsa de tomate de la




          suerte! ¡Me le senté encima!




            —¿Qué?




            —Ayer en la cafetería, tú tenías tu cen-




          tavo de la suerte en el bolsillo, y yo tam-




          bién quise tener algo que diera suerte. Así




          que me guardé un sobre de salsa de to-




          mate en el bolsillo de atrás como amuleto
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